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lA lECtURA En lA EnSEÑAnZA UnIVERSItARIA 
dE lA PSICOlOgíA
Hurtado Atienza, Selva  
Facultad de Psicologia, Universidad Nacional de La Plata. Argentina

Para iniciar este trabajo, parto de un malestar que me 
preocupa desde que comencé a dar clases en el 2002 
en la Cátedra de Psicoterapia II, de quinto año de la ca-
rrera Licenciatura en Psicología dependiente en aquel 
entonces del Departamento de Psicología de la Facul-
tad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad Nacional de La Plata.
El malestar surgía de la constatación de que los estu-
diantes no leían. Estando como ayudante en los traba-
jos prácticos de la materia, suponía que los alumnos 
iban a concurrir a cada clase con la lectura hecha dado 
que estaba indicada por el programa.
En un trabajo anterior situaba que “Para los trabajos 
prácticos en nuestra carrera hay -al menos así funciona 
en el imaginario- una tarea instituida que es leer para 
cada trabajo práctico. Si uno como docente espera eso, 
está interpelando a una subjetividad que no existe. Hoy 
la tarea no viene con un sentido puesto. Esto queda cla-
ro porque una práctica docente habitual es la de tomar 
parcialito para testar la lectura de cada clase, tornando 
patente algo que esta presente, aunque sin operar so-
bre aquello que lo produce. Si no hay un trabajo sobre 
las condiciones de lectura no hay pensamiento ni apro-
vechamiento de los textos”[i].
Percibía además una diferencia: en mis tiempos de es-
tudiante, para cada clase yo llevaba la lectura hecha, 
salvo en contadas oportunidades en las que no leía y en 
las cuales además sentía culpa. Estos estudiantes no lo 
hacían.
Constatada la diferencia, una de las soluciones posi-
bles es el intento de restitución, y la pregunta sería en-
tonces ¿cómo hacer que lean?. No es esa la orientación 
del trabajo. Los estudiantes en su diferencia habían he-
cho tambalear en mí ciertas certezas. Me interrogaba y 
aún me invita a pensar: si iban a un práctico sin leer, ¿a 
qué iban? Y yo como docente ¿qué hacía? … si es que 
había allí alguna función docente.

Acerca del modo de estudiar psicología en nuestra 
facultad.
En psicología se estudia leyendo capítulos de libros de 
diversos autores, con la idea de que el estudiante inte-
resado pueda continuar la lectura del libro entero si es 
que le gusta o interesa la perspectiva del autor. No es 
característica de la formación la lectura completa -co-
mo en medicina por ejemplo- de un libro, de un manual, 
o de la obra de un autor.
Dentro de la carrera de licenciatura en psicología, nues-
tra materia Psicoterapia II, está en el quinto año y den-
tro del tronco clínico de asignaturas, y ello implica entre 
otras cuestiones, que se supone que se brinda una 
práctica en relación a la profesión de psicólogo. Y las 
prácticas psicológicas en su mayor parte consisten en 

RESUMEN
El trabajo se centra en las prácticas de lectura efectivas 
de los alumnos. Se parte de la tarea prescripta que es 
leer para cada trabajo práctico, y de la constatación de 
que eso no se cumple en los hechos. Se describe el 
modo de estudio en la facultad de psicología y la simu-
lación en la que se incurre al desconocer la falta de lec-
tura. Se conceptúa la definición universal de la lectura, 
realizando una interrogación sobre las condiciones que 
ésta requiere. Se describe y compara la práctica de lec-
tura del estudiantes universitario y finalmente propone 
intervenir las condiciones de lectura.

Palabras clave
Lectura Enseñanza de psicología

ABSTRACT
READING IN THE UNIVERSITY TEACHING OF
PSYCHOLOGY
This work focuses on the student´s actual readings. 
Starting from the initial task, which is reading for each 
class, and coming to the obsevation that this is not ful-
filled in reality. The way of studying in the University of 
Psychology is described as well as the fake that results 
from disregarding the lack of reading. A universal defini-
tion of reading is stated, producing at the same time a 
quest for the conditions that it requires. The actual read-
ing practice of the University student is described and 
compared, proposing finally an intervention on reading 
conditions.
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Reading Psychology teaching
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un tratamiento diferencial de la palabra, sea en la escu-
cha, en la lectura, en la escritura o en el decir.

La simulación.
Las prácticas áulicas en nuestro quinto año de la carre-
ra consisten en desconocer sistemáticamente el fenó-
meno de la falta de lectura para cada clase de trabajos 
prácticos según cronograma del programa de trabajos 
prácticos y el hacer como si se hubiese leído, lo cual 
constituye una excrescencia de lo que debería ser. A 
esta representación la sostienen tanto estudiantes co-
mo docentes de la carrera. Se toma lo que debería ser 
por lo que es y de ese modo se concretiza una repre-
sentación que opera en la realidad.
Corea habla de la capacidad de simular prácticas, a es-
to es a lo que llamo excrescencias, representaciones 
vacías de potencia: “… el ejercicio de una práctica ago-
tada en su sentido para los chicos, pero que sobrevive 
como repetición insensata en los maestros. […] la obsti-
nación de unos maestros en hacer repetir, una y otra 
vez, unas practicas que los estudiantes, en la actuali-
dad, están en condiciones de simular”[ii]. No son sola-
mente los estudiantes los que están en condiciones de 
simular, los docentes también entramos debajo de esta 
rúbrica, la carencia de sentido de las prácticas quedan 
del lado de ambos y es desde ésta que se puede co-
menzar a hacer algo diferente, dado que se produce el 
sinsentido y el padecimiento, que cuando es percibido, 
puede dar lugar a otra cosa. Lo que se simula son cier-
tos ritos vaciados de sentido; los docentes hacemos co-
mo si los alumnos hubiesen leído, los alumnos hacen 
como si hubiesen leído antes de escuchar al docente.
Se dictan entonces en los trabajos prácticos clases ex-
positivas de dos horas de duración a cargo del profesor, 
escasamente salpicadas con alguna pregunta de los 
estudiantes. En el parcial los alumnos repiten lo que el 
profesor dijo, y por lo general, la clase oral sustituye la 
lectura de los textos. Algunos docentes advertidos acla-
ran en sus clases expositivas que “… cuando lean los 
textos encontrarán….” lo cual de todos modos avala la 
creencia de que el sentido está fijado en los signos del 
texto escrito.

Qué es lo simulado?.
Si nos preguntamos en qué consiste leer, instantánea-
mente se viene una idea común. Existe una definición 
universal de la lectura; la “definición escolar” (Chartier), 
según la cual la lectura es una capacidad transversal, 
de leer lo que sea, una capacidad para actuar en cual-
quier situación en que el alumno se enfrente con lo es-
crito. Según esta definición un buen lector sabría “leer 
de todo”, aunque por su carácter general y abstracto, 
descuida que saber leer en una situación no garantiza 
el saber leer en otra, es decir no hay transferencia.
La que llamamos “la forma “normal” de leer es la lectu-
ra visual y silenciosa, que leer es leer para uno mismo, 
para “manejar la información” contenida en un texto; 
que se entiende mejor y mas rápidamente cuando uno 
lee a su propio ritmo y no cuando se escucha leer a una 
persona”[iii]. Esta definición es reciente dado que perte-
nece a las sociedades de escritura alfabética muy esco-
larizadas del siglo XX. Además, tiene un sesgo evoluti-

vo al situar que la lectura es individual y silenciosa, co-
mo si se pudiese pasar de la cultura oral a la escrita y 
esto constituyese un nivel mayor de simbolización o 
abstracción. Esta forma se basa en una imagen cosmo-
polita del lector universal y sitúa a la lectura como una 
habilidad fuera de tiempo.
Es necesaria la interrogación acerca de qué condicio-
nes son requeridas para hacer la lectura normal. Según 
Larrosa, la experiencia del libro estaba ligada a una de-
terminada experiencia del tiempo: un tiempo separado 
de la vida, y un tiempo de la tradición y la cultura. Un 
mundo de palabras escritas preexistía al lector. Para 
leer, para hacer experiencia de la lectura, se requieren 
como condiciones mínimas un tiempo particular, una 
cierta relación a la palabra, un modo de hacer con ella. 
Se necesitan tiempo y silencio para cavar un hueco en 
la cotidianidad.
En la cultura occidental el privilegio del texto escrito ha 
sustituido el privilegio de la voz. Las letras han devenido 
un recipiente en el cual ha quedado retenida la voz hu-
mana. De ello se deriva que el ideal de formación sea el 
de una apropiación y una interiorización cada vez mas 
lograda de la palabra. “La formación tenía que ver con 
la palabra memorable depositada en los libros mas no-
bles que constituyen la biblioteca. La formación era una 
relación constituyente en la que la palabra tenia el poder 
de formar y transformar la sensibilidad y el carácter del 
lector”[iv]. Así, la formación en humanidades era lo mis-
mo que leer, constituían las dos caras de la misma mo-
neda. Larrosa considera que la crisis de la educación 
humanística es la dificultad extrema de la experiencia 
del libro. Y eso no significa que no se lea, sino que la ac-
tividad de la lectura no constituye experiencia.

Hoy en día, la lectura del estudiante universitario no 
incluye lectura de libros completos para tener una cultu-
ra general, sino que es posible encontrar entre los alum-
nos no- lectores de libros. Las lecturas para el trabajo, 
con las características de discontinuidad, información y 
velocidad son más afines a las nuevas tecnologías que 
a las prácticas de lecturas de libros in extenso. Esta for-
ma de lectura para el estudio es cada vez la más común 
aun entre las carreras de humanidades. “Los estudian-
tes declaran únicamente cumplir con las lecturas obliga-
torias y solo uno de cada dos declara leer los libros. Las 
lecturas de estudio se elaboran a partir de apuntes, ma-
nuales, fotocopias y resúmenes. Para todos, leer signi-
fica “ir a la información” útil.”[v]. Esta parece ser una 
tendencia general y no una característica particular de 
nuestros alumnos de quinto año. Dice García Canclini 
que “En las universidades masificadas los profesores 
con treinta años de experiencia comprueban que cada 
vez se leen menos libros y mas fotocopias de capítulos 
aislados, textos breves obtenidos por Internet que aprie-
tan la información. Disminuyen los lectores fuertes (ex-
tensivos o intensivos), en tanto aumentan los lectores 
débiles o precarios, que ante los libros de adulto sienten 
que les roban el tiempo y les mantienen inmóvil el cuer-
po, como una forma de muerte”[vi]. Este autor sitúa que 
cambió el modo de leer.
Para Corea, la alteración de la práctica de leer y escri-
bir altera la práctica misma. “Si un lector supone que el 
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texto que tiene enfrente es una serie de estímulos sin 
claras remisiones a un código y sin clausura, es un lec-
tor espectador que asiste a una escena, montada en es-
te caso por el discurso universitario, pero no interviene 
activamente dejándose trabajar por el discurso. El dis-
curso pasa y fluye pero es incapaz de generar una ope-
ración en él. Leer un texto universitario con la disposi-
ción subjetiva de un espectador de videos, tiene como 
resultado un trastorno serio en las operaciones mas ele-
mentales de la comprensión: imposibilidad de poner en 
cadena el conocimiento; imposibilidad de “retener” el 
sentido de lo que se lee”[vii]. Asistimos así a formas de 
leer que no son las esperables según la definición esco-
lar de la lectura. Los estudiantes leen y no hallan senti-
do a lo escrito. Para la Corea esto es así porque el lec-
tor toma el texto al modo de un espectador. La lectura 
está orientada a lo útil, no al saber contenido en los sig-
nos escritos.
En relación a la falta de sentido, son interesantes los 
aportes de Chartier, quien afirma que el saber no es cul-
tura. Por lo tanto, adquirir un saber no significa ingresar 
a una cultura, en nuestro caso la académica. Los estu-
diantes aprenden para aprobar los exámenes, pasan 
los exámenes para venderse como un producto eficien-
te en el mercado laboral. Para la sociedad de mercado, 
los saberes valen según la posición social a la que den 
acceso. El valor de cambio se ha rebajado al de uso. 
“Poco importa que los saberes sean en si mismos inte-
resantes o insignificantes, importantes o fútiles. Única-
mente son “lo que hay que saber”. Dicha práctica queda 
por fuera de la cultura. Siguiendo los análisis de Michel 
de Certeau, sólo hay cultura si una práctica social tiene 
sentido para la propia persona que la realiza, si su ac-
ción, su gesto su conducta son portadores de sentido 
en si mismos”[viii].
Las conductas aparentemente simbólicas pueden ser 
perpetuadas -simuladas- por las instituciones y los ri-
tuales, al igual que los saberes que las acompañan, pe-
se a haber sido vaciadas de sentido hace mucho tiem-
po, es decir, pese a estar muertas. Esta es entonces la 
separación entre cultura -que implica un sentido- y los 
saberes.
Los estudiantes no saben como leer, ni porqué están le-
yendo los textos asignados, a las lecturas las realizan 
“con el vago fin de saber que dice el texto”[ix] (Gotts-
chalk y Hjortshoj, 2004, citado por Carlino, 2006). En la 
mayoría de las investigaciones sobre el tema aparecen 
como fenómenos elementales la falta de propósito, sen-
tido y finalidad de las lecturas. No existe un interés in-
trínseco en la lectura, un curioso ir a ver que dice el au-
tor, y esto se relaciona con la caída del saber como va-
lor simbólico de envergadura (Hurtado Atienza - Veloz 
2005).
Entonces, intentando responder al interrogante de qué 
se simula, podríamos responder: se simula que nada ha 
cambiado; que vivimos en un mundo similar al de inicios 
del siglo pasado; que hay tiempo y silencio, negando el 
enloquecedor flujo informacional; que en el texto escrito 
hay escondido un saber materializado en palabras con 
un valor importante para el individuo que lee; se simula 
que al texto lo va a tomar un lector; que mediante la lec-
tura se alcanzará algún tesoro común de la cultura, de 

un modo desinteresado y general.
Se sostiene de este modo una creencia que otorga con-
sistencia al estar docente; y la idea es que si los alum-
nos no leyeron para este trabajo práctico, leerán para el 
parcial, y sinó para el final, o cuando su práctica profe-
sional los interpele, recordaran que en una materia de la 
carrera habían unos textos que les podían decir algo en 
relación al como saber hacer… es decir, algún día, si no 
es hoy, leerán….

Leen o no leen??
Tenemos inevitablemente supuestos sobre los estu-
diantes. Son las representaciones las que permiten se-
cuenciar los cambios, ordenar los conceptos, categori-
zar la información, rotular, simplificar, etc … .
O bien suponemos que leen, es decir, que leen de la 
forma normal, que leen libros y no solamente de otros 
contextos informacionales como resúmenes, o diarios, 
o Internet.
O bien que no leen. Esta es la postura mas difundida 
entre los docentes. No leen lo que les damos, no leen 
como nosotros leíamos de jóvenes, no leen del modo 
en que nosotros docentes queremos, o no leen en nues-
tro tiempo -el del programa-. No leen porque carecen 
de biblioteca en sus casas, no leen ni literatura general 
ni literatura específica de la profesión, no compran los 
libros de texto sino que los estudian de fotocopias de 
capítulos aislados. Además no catalogan ni identifican 
sus fotocopias con fuente bibliográfica, autor, libro, año, 
no tienen idea de quien y cuando la escribió.

Sin embargo, en un análisis desprovisto de la idea de lo 
que seria realizar una buena lectura acorde al estar en 
la universidad, constatamos que los alumnos si leen. 
Ahora bien, sus prácticas dan cuenta de que lo hacen 
con algunas características singulares:
- leen en otro tiempo que el pautado por el cronograma 
de trabajos prácticos que indica unos textos para cada 
clase. Leen antes de rendir el examen, en la última se-
mana.
- leen de resúmenes, casi nunca propios, sino de com-
pañeros, y mas comúnmente extraídos de algunos de 
los blogs que usan los estudiantes para comunicarse, 
resúmenes hechos por algún virtual compañero que ha 
cursado la asignatura en otro año, con otro docente, 
con otra perspectiva…. La digitalización incrementa a 
decir de García Canclini, los intercambios de libros re-
vistas y espectáculos, “pero sobre todo está creando re-
des de contenidos y formatos elaborados a partir de la 
circulación mediático- electrónica”[x].
- se juntan y leen en voz alta y en grupo, es decir, un 
alumno lee y los demás escuchan, lo cual deja por fue-
ra la idea de la lectura silenciosa e individual.
- leen con un objetivo y un fin particular en cuanto a la 
materia se refiere: leen para aprobar un examen. No 
existe tal cosa como la lectura realizada de un modo 
“desinteresado” y general.
- leen un texto que les pareció interesante por algún ras-
go mencionado por la docente, o movidos por el relato 
del texto realizado por otro compañero, o por recomen-
dación de algún amigo o de otra materia. Esto pone en 
cuestión la idea de autoridad en otro momento adherida 
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al saber, y da la ilusión de que los estudiantes han leído 
y seleccionado que textos son los mas pertinentes, que 
textos van y cuales no van para el tema, al modo del pú-
blico de Gran Hermano.

Estas puntuaciones sobre la lectura efectiva de los es-
tudiantes dan cuenta de que no se lee menos, sino de 
otra manera, no del modo requerido para la asignatura.
En este trabajo la idea que se sostiene es la de formar 
lectores y no solamente de resúmenes de Internet. Es 
necesario formar a los futuros profesionales e investiga-
dores para una sociedad del conocimiento, que puedan 
a la vez competir con otros “expertos” psi de la TV. For-
mar estudiantes entrenados en los nuevos lenguajes y 
destrezas, a la vez capaces de discernir el valor de la in-
formación, y pensadores críticos.
Es necesario que lean porque leer forma parte del que-
hacer profesional del psicólogo y del quehacer acadé-
mico del graduado, y porque comprender escritos es el 
medio ineludible para apropiarse de los contenidos con-
ceptuales de la disciplina que es necesario conocer. Y 
es casi exclusivamente a través de la lectura que los es-
tudiantes toman contacto con la producción académica 
de la psicología.

A esta altura del trabajo, lo que correspondería sería 
colocar a continuación, una propuesta pedagógica. Al-
go que diga qué hacer, luego del análisis. Me voy a abs-
tener. Pero no podemos olvidar que las clases pueden 
devenir un presente modulado por una intencionalidad 
docente. El espacio de trabajos prácticos puede y debe 
brindar narrativas que reconstruyan cierta temporali-
dad, propiciando de este modo la apertura a la capaci-
dad de imaginar. Si todo está en el instante, se trata de 
captar la densidad del mismo. Ante la imposibilidad de 
la utopía de una lectura normal, no se trata de caer en 
el negativismo o el escepticismo. En la concentración 
del espacio tiempo del aula, se puede utilizar el tiempo 
para hacer un paréntesis, un silencio, una acomodación 
de los cuerpos diferente al apiñamiento frente a la pan-
talla, una lectura calma de un texto, pausado, por fuera 
del atropello de la vida común.
Entonces mi propuesta es intervenir las condiciones de 
la lectura. Intervenir las condiciones que hacen hoy en 
día imposible la lectura. La aceleración, el ruido, el ex-
ceso de información, la imposibilidad de hacer expe-
riencia subjetiva de lo vivido.
La tarea del docente universitario en relación a la lectu-
ra pasaría por:
- Acotar la información a trabajar en el trabajo práctico 
frente al océano informacional.
- Detener el tiempo para poder pensar. En un trabajo 
práctico, ese tiempo real de dos horas con el que se 
cuenta es un oasis, una isla en la vorágine de las obliga-
ciones de la “carrera”.
Esto es una puerta a la posibilidad de disfrutar de cier-
tas lecturas de textos pertinentes a la formación, que 
puede llegar a hacer -otra- experiencia de la lectura.
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